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¡¡MALDITO DINERO!!

—Maldito dinero maldito dinero—clamaba

econ aire desolado el economista F",al salir dela co

mision le hacienda, donde se acababa de discutir

un proyecto de papel moneda.

-¿QuetieneV. le pregunté, y de que procede

ese repentino encono contra una de las divinidades

de este mundo en cuyos altares se quema mas in

cienso?

–¡Maldito dinero! ¡maldito dinero!

—Me asusta W..... Alguna que otra vez he oido

blasfemar contra la paz, contra la libertad, contra

la vida,y aun Bruto llegóá decir:«Virtud, no eres

mas que un nombre»; pero si algo ha escapado

hasta aqui.

—¡Maldito dinero! ¡maldito dinero!

—Vamos amigo mio, un poco de paciencia, un

poco de filosofia, ¿que le sucede áV? Le ha salpi

cado áV. de lodo Creso?¿Le ha robado áV. Mon

dor el cariño de su amada?¿ó quizá ha dirigido

contra V.Zoilo la punzante sátira de la gacetilla?
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—Yo no envidio á Creso su dorado carro; mi

fama por su misma pequeñez escapa á la lengua de

Zoilo;y en cuanto á mi amada, nunca, nunca la

mas ligera sombra, la mas.....

-¡Ya!¡Ya caigo!¿Donde tenia yo la cabeza?Sin

duda ha inventado V. tambien alguna nueva reor

ganizacion social: pues, «sistema F*»... Quiere

V. una sociedad aun mas perfecta que la de

Espartaypara conseguirlo trata W. de prohibir se

veramente la moneda:¿no es esto?¡Magnífico!Ylo

que tal vez le embaraza á V. algo, es como podrá

V. decidir á sus adeptos á que vacien la bolsa.

Que quiereV, este es el gran escollo de todos los

reformadores. No hay uno, uno solo, que no se

comprometa á hacer mily mil maravillas, con tal

que desaparezcan antes todoslos obstáculos,y que

la humanidad entera consienta en dejarse modelar

como cera blanda;pero esta pícara humanidad ter

ca que terca en no dejarse manejar como cera.

Ella escucha, eso si; aplaude ósilva, tambien; pe

ro..... pero sigue como antes.

-Gracias al cielo todavia resisto á esta mania del

siglo. En lugar de inventar leyes sociales,me con

tento con estudiar las que Dios ha querido darnos

ytengo la dicha de que meparezcan admirables en

su desarrollo progresivo. Por estoprecisamente re

pito: ¡Maldito dinero! ¡maldito dinero!

—¿Entonces esV. prudhoniano? ¡Bah! Si es asi

conpoco trabajo puede V. quedar satisfecho; tire

V. su bolsillo al Sena, cuidando antes de sacar cien

sueldos,y con ellos compra V.una accion del Ban

co delpueblo.

-Cuandomaldigo el dinero,figureseW.si anate

matizaré menos su mentiroso signo!

Pues señor, ya nome queda mas que una hipó

tesis que hacer: esW.un nuevo Diógenes y todas



esas esclamaciones son elpreludio de ungran dis

curso á lo Séneca sobre el desprecio de las rique

23lS.

—¡Dios me libre de semejante cosa! Porque la

riqueza, creame V., no es precisamente un poco

masóunpocomenos de dinero. Espanpara elham

briento, vestidos para el desnudo, un hogar para

el que tirita de frio, una lámpara que supla la clari

dad del sol, una carrera para mis hijos,una dote

para mihija,un dia de reposo para mis fatigados

miembros,un cordialqueme devuelva lasperdidas

fuerzas;espoder deslizaruna limosna entrelastem

blorosas manos del pobre vergonzante; es tenerun

techo que me libre de la tempestad; es poder sal

var cien leguas para estrechar la mano de un ami

go; es uninstante de distraccion que dilate la fren

te que el estudio arruga y que bajo el peso del

pensamiento se inclina; es la incomparable alegria

de poder distribuirun poco de felicidad entre los

seres que amamos. La riqueza es la instruccion, la

independencia,la dignidad, la confianza, la caridad,

todolo que el desarrollo de nuestrasfacultadespue

de conceder al cuerpo y al espíritu; la riqueza es

el progreso, es la civilizacion, es el admirable re

sultado, el resultado eminentemente civilizador de

otros dos admirables agentes aunmas civilizadores

que ella misma: el trabajoy el cambio.

—¡Bravo!VaV. ahora á entonar un ditirambo

á la riqueza cuando hace un momento abrumaba

V. al oro con mil terribles imprecaciones?

-Y qué?¡no comprende V. quetodo ello no es

mas que enojoy mal humor!Si maldigo el dinero,

esporquese le confunde, comoV.mismoacaba de

confundirlo con la riqueza,yporque de esta con

fusion surgen errores y calamidades sin cuento.

Maldigo el dinero,porque no se comprende cual
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es su funcion en las relaciones socialesyporque es

muy dificil hacerla comprender; le maldigoporque

embrolla y confunde las ideas, hace tomar el me

dioporel fin, el obstáculoporla causa, el alfa por la

omega; porque gracias á él, que es sin embargo

útilyprovechoso, han nacido funestas creencias,

peticiones de principio, falsas teorias que con sus

múltiplesyvariadas formas empobrecen al hombre

y ensangrientan la tierra. Le maldigo porque me

reconozco impotente para luchar con el erroráque

ha dado origen, como no sea por medio de una

larga y fastidiosa disertacion, que á buen seguro

que nadie quiera escuchar. Ah! si al menos pudie

ra yo encontrarun oyente benévolo,tranquilo!

—¡Caramba! no ha de decirse que le ha faltado

áV.una víctima sobre la cual puedaW. descargar

su enojo! Ea pues,ya escucho: hable V.y perore

con toda libertad. -

-Es decir, que mepromete V. tomar algunin

—Le prometo áV.tenerpaciencia.

–Poco es eso.

–Pues notengo otra cosaámi disposicion. Prin

cipie W.yveamos ante todo como es que existe,

suponiendo que exista, esa mala inteligencia sobre

el numerario en el fondo detodos los errores eco

nómicos.

—Francamente,ycon la mano sobre el corazon,

dígame V.,¿no le ha sucedido áV. alguna vez con

fundir la riqueza con el dinero?

--No lo sé. La verdad es que nunca me han

preocupado mucho las cuestiones económicas: y

despues de todo ¿quémalhabria en ello?

—Poca cosa:un error en su cerebro de V. sin

la menorinfluencia sobre sus actos;porque al fin

y al cabo, tratándose de trabajo y de cambio,to
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dos hacemos lo mismo, aun cuando haya tantas

opiniones distintassobre la materia como hombres.

—Asi como todos andamos del mismo modo,

aun cuando no estemos conformes sobre la teoría

del equilibrioy de la gravitacion.

—Justamente. Llega cualquier sábio á probar

que durante la noche estamos cabeza abajo : muy

bien,podrá escribir sobre este tema magnificos

libros; pero el hecho es, que nopór eso dejará de

sostenerse como los demas. . . . .

—Yo lo creo, ysino bien pronto pagaria caro

el ser tan buen lógico. ". –

—Ni mas ni menos como moriria de hambre el

que convencido de que el dinero es la verdadera

riqueza, quisiese ser consecuente hasta el límite

con sus principios. Hé aquiporque esta teoría es

falsa , porque no haymas teoría cierta que la que

resulta de los hechos mismos, taly como se pre

sentan en todos los tiemposy en todos los paises.

-Ybien,yo comprendoperfectamente que en

la práctica, y bajo la accion del interés personal,

los resuitados de un error han de tender constan

temente á desvanecerlo;pero por esta misma ra

zon,y si su influencia es tan escasa , me estraña

que le cause áV. tanto enojo el error económico

-Es que cuando un hombre en vez de obrar

por sí mismo, obra por otros, el interéspersonal,

ese centinela tan vigilante ytan listo , no está alli

para gritar: ¡ ay! La responsabilidad ha cambiado

depuesto: es Pedro el que se equivoca;pero Juan

el que lo paga,ylas absurdasleyes del legislador se

convierten forzosamente en la única regla , en la

única norma de todo un pueblo.Y hé aquila dife

reñcia que hay de uno á otro caso. Cuando le aco

sa áV. el hambre,ytiene V. dinero en el bolsillo,

-



sea cual fuere la teoría sobre el numerario,¿qué

hace V?

—Entro en únapanaderiay compro pan.

–¿Es decir, que no duda V. un instante en

deshacerse de su dinero?

—Para eso lo tengo.

–Y si elpanadero á su vez tiene hambre¿qué

hace?

–Va ála taberna y compra vino con el dinero

que le he dado.

—¡Cómo!¿Y noteme arruinarse?

---La verdadera ruina seria no comer nibeber.

—¿Y todos los hombres, siempre y cuando

obren libremente , hacen lo mismo?

--¡Qué duda tiene!¿ó querriaV.porventura,que

por apilar dinero, se muriesen de hambre?

mente,ylo que quisiera es, que la teoría no fuera

otra cosa que la fielimágen de esa práctica univer

sal. Pero supongaV., por un momento , que es

V. el legislador, el rey absoluto de unvasto impe

rio en que nohaya minas de oro.

–-Me agrada la hipótesis.

—Supongamos además,que estáV. intimamente

convencido de este principio: «La riqueza consis

te única y esclusivamente en el numerario; » ¿qué

deduciria V. de aqui?

–Deduciria que no tengo otro. recurso para

enriquecerámi pueblo, qué sacar el numerario de

otras naciones.

—Es decir, empobrecerlas. Asípues, la prime

ra consecuencia á que llegaria W. seria esta: «Una

nacion no puede ganar sino lo que otra pierde.»

—¡Y bien! Este axioma tiene en su favor la au.

toridad de Bacony deMontaigne.

–Pero no poreso es menos desconsolador; que
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en último análisis, equivale á decir: «El progreso

esimposible. Dos pueblos, ni mas ni menos que

dos hombres, no pueden prosperar al mismo tiem

0, y

delprincipio que hemos admitido,

–Y como todos los hombres aspiran á enrique

cerse, resulta de aquí que todos tienden constan

temente,yesto en virtud de una leyprovidencial,

á arruinará sus semejantes.

–¿Y qué quiere W.? Estopodrá no ser muy

cristiano;pero está muy en el espíritu de la Eco

nomía política.

-Malo, malísimo, detestable...;peroprosiga

mos. Le he hecho áV. rey absoluto. No se trata de

discutir sino de obrar. Nadahay que limite su po

der deV.¿Qué piensaW. hacer en virtud de esta

teoria: « la riqueza consiste en el dinero?»

—Procuraré que aumente sin cesar en mí reino

la masa de numerario. 

-Ya,pero no hay mínas en su reino de V.¿qué

hacer en ese caso? qué ordenaráV.? " -

-No ordenaré;prohibiré. Prohibiré, bajo pena

de muerte, que se saque ni un escudo del país.

—¿Y si elpueblo tiene hambre? " .

-Noimporta que tenga hambre. Enlahipótesis

que hemos admitido, dejarle esportar numerario,

seria dejar que se arruinase.

-Es decir, queV. confiesa que obligaría á su

puebloáhacerprecisamente lo contrario, de lo que

V. mismo haría en circunstancias semejantes¿por

qué es esto?

–Sin duda porque yo me sentiría aguijoneado

por el hambre, alpaso que el hambre de lospueblos

no aguijonea álos legisladores.

-Pues bien,yo le aseguro á V. que semejante



planfracasaría por completo,yqueno hayvigilan

cia bastante ,por activa que sea, para impedir que

salga el dinero cuando el pueblo tiene hambre y el

trigopuede entrar libremente.

—En este caso, nuestroplan, erróneo ó no, es

impracticable é ineficaz; nada puede esperarse de

él nibueno ni malo,y es inútil que nos ocupe mas

tiempo.

—Olvida V. que es legislador.¿Acaso un legisla

dorse detiene por tan poca cosa,sobre todo, cuan

dopuede hacer sus esperimentos sobre elprógimo?

Su primer decreto de W. ha sido inútil: bueno.

¿Pero no habrá otro mas eficaz para conseguir el

objeto?

—¿Quéobjeto?

—Tiene V.poca memoria.Se trata de aumentar

en su reino de W. la masa de numerario que supo

nemos ser la únicayverdadera riqueza.

–¡Ah!Cierto. Dispense V.;pero es que asi co

mose ha dicho de la música: «no debe pecarsepor

esceso,» yo creo que puede decirse otro tanto de

la Economía política. En fin heme otra vez en la

cuestion.Yfrancamente, no se me ocurre nada....

—Busque W.bien.Ante todo le haré áW. obser

var que el primer decreto noha resueltola cuestion

sino negativamente. Impedir que salga dinero es

impedir que disminuya la riqueza;pero no es au

mentarla.

–¡Ah!Ya estoy en camino...;... el trigopuede

entrar líbremente......Creo entrever una idea bri

llante...... Justo, la jugarreta es ingeniosa, el me

dio infalible......ya lo conseguí.

—¿Quéha conseguidoW.? le preguntaréámivez.

—¡Toma! aumentar la masa de numerario.

-¿Y cómo?veamos,si lo tieneV. ábien, como

lo ha conseguido. .



–113–

—¿No es evidente que la primera condicionpara

que una columna de dinero se eleve sin cesar , es

que no se quite nada de ella ?

—Cierto.

—¿Yno es la segunda condicion, que se apilen

nuevas monedas?

—Muybien.

—Pues ya está resuelto el problema, negativa y

positivamente como dicen los socialistas.Siporuna

parte impido que los estranjeros saquen numera

rio,ypor otra parte los obligo á que me traigan

el suyo, habré conseguido mi objeto?. "

—¡Magnífico !

—Y esto con dos decretos;solo con dos decretos

ymuy sencillos, sin que en ninguno de ellos se ha

ble una palabra de la moneda. Por el uno prohiboá

mis súbditos que compren nada fuera,por el otro

les mando que vendan mucho á los estrangeros.

—He ahíun plan bienideado. 

—¿Esnuevo? Puesaguarde V.un instante...

Voy á que me den privilegio de invencion.

—No tengaW.tanta prisa: hay otrosmuchos que

le disputarán áV. laprioridad del descubrimiento.

Ademas observe V.una cosa.

—EsV. un rey poderosísimoy comprendo muy

bien que pueda V.impedir que sus súbditos com

pren productos estrangeros. Para conseguirlo bas

taráprohibir su importacion,y treinta ó cuarenta

mil aduaneros harán lo restante.

–-Algo caro es ¡pero ¿qué importa? El dinero

que se les dépor su trabajo al finy al cabo no sale

delpais.

—Sin duda alguna;y esto es lo esencialen nues

tro caso.¿Pero cómopodráV. obligarlesáqueven

dan? He aquí la dificultad.
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--Los estimularé concediendo primas, y para

ello unos cuantos impuestos mas sobre el pueblo

me sacarán del apuro.

-Losvendedores se harán competencia,lospre

cios bajarán,y en último resultado los estrangeros

seaprovecharán de esasprimasyde esosimpuestos.

-De cualquier modo ello es que el dinero no

sale delpais.

—Es cierto.A esa razon nada puede replicarse;

pero si su sistema dé V. es tan bueno, los demas

reyes lo adoptarán tambien. Reproducirán sus de

cretosdeV.,tendrán miles de aduaneros,yrechaza

ránlosproductos esteriores para que su numerario

no disminuya. "

-Armaréun ejércitoyforzaré las barreras que

meopongan.

—Ellos tambien formarán ejércitosyforzarán las

de su reino de V.  

-Botaré escuadras al agua, haré conquistas,for

maré colonias y crearépara mipueblo una buena

clientela de consumidores, que degrado óporfuer

za tendrán que comer mitrigo ybeber mis vinos.

-Los demas reyes harán lo mismoy le disputa

rán áVsus conquistas,sus colonias,y sus consumi

dores.Yhe aquí la guerrapor doquiera y almun

do en combustion.

-¿Si? Pues bueno, aumentaré los impuestos,

los aduaneros, la marina y el ejército.

-Las demas naciones leimitarán áV.

—Redoblaré mis esfuerzos.

--Harán otro tanto. Yhasta que la cuestion se

decida, noveoyomuyfácil quepueda V. conseguir

-Desgraciadamenteveo que tiene V. razon,y

Dios quiera que los esfuerzos comerciales se neu

tra'icen.



–Agrégue V. tambien: los esfuerzosmilitares.

Y digameV. ahora: esos miles de aduaneros, esos

ejércitos, esas escuadras, esas contribuciones con

que abruma V. al contribuyente, esa tension con

tinua hacia un fin imposible de conseguir, ese es

tado permanente de guerra franca y al descubierto

unas veces, rastrera y secreta otras, ¿no es todo

ello la consecuencia lógica, necesaria de habérsele

encasquetado al legislador esta idea(que,V. lo ha

dicho, no se le ocurre á nadie cuando por si y

para sí obra): «La riqueza consiste en el dinero;

aumentar la masa de numerario es aumentarla ri

queza?»

—Efectivamente: óel axioma es cierto,y enton

ces el legislador debe hacer lo que yo he dicho,

por masque esto conduzca áuna guerra universal,

ó es falsoy en este caso,para arruinarse, espara lo

que se degüellan loshombres unos á otros.

—Y recuerde V. ahora, que aun antes de obrar

como legislador, este mismo axioma le habia ya

conducido á V. lógicamente á establecer estas má

ximas: « Lo que uno gana lo pierde otro. El bene

ficio de este, es la ruina de aquel, a lo cualsupone

un eterno antagonismo entre los hombres.

–Es ciertísimo todo eso por desgracia. Filósofo

ó legislador, sea que medite ó que dicte leyes,

partiendo de esteprincipio; el dinero esla verdade

rariqueza, siempre se llegaá esta conclusion: guer

ra universal. En verdad que ha obrado V. cuerda

mente en principiar indicándome las consecuen

cias;pues de otro modo no hubiera tenido valor

para seguir una disertacion que, francamente, no

es muy divertida. ,

—¡Á quién se lo dice V.! No era otra la idea

que me preocupaba, cuando me oyó V. esclamar:

¡maldito dinero! Me lamentaba,y aun me lamento,



de que mis compatriotas no tengan bastante reso

lucion, bastantevalor,para estudiar cosas que tanto

les importa saber.

-Ysin embargo las consecuencias de estaigno

–¡Las consecuencias! Pues no le he hablado á

V. mas que de una; aun podriaindicarle otras mas

funestas.

—¡Se me herizan los cabellos! ¿qué otros males

han podido resultar de esa confusion entre el Dine

royla Riqueza?  

—¡Ah! Eslarga la historia, que la familia es di

latada.Yaha hechoV. conocimiento con el hijo

mayor, es decir, con el régimenprohibitivo; el se

gundo se llama sistema colonial; el tercero odio al

capital;! y el Benjamin es el papel moneda.

-¡Cómo!¿El papel moneda procede del mismo

error económico? - .

–Por línea recta, amigo mio. Cuando el legisla

dor despues de arruinar al pueblo con la guerray

con los impuestos, sigue aferrado todavíaásuidea,

hace elsiguiente raciocinio: «Si el pueblo sufre es

porque no tiene bastante dinero, ysi no tiene bas

tante dinero, es claro que es preciso hacerlo.» Pe

ro como noes cosa fácil multiplicar el oroy la plata,

sobre todo cuando se han agotado los recursos de

la prohibicion, añade: «haremos numerarioficticio:

mada mas fácil..... ¡feliz idea!..... ¡cada ciudadano

tendrá de ese modo repleta su cartera ytodos se

Irán ricos!» , , , ,

–En efecto; este método es mas espedito que

el otro, y ademas no conduce como aquel á una

eterna guerra con las demas naciones,

--Pero sí á la guerra civil.

-¡Es V. bienpesimista! Entre V. de una vezen

el fondo de la cuestion que ya se me ha despertado
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la curiosidad de saber si en efecto el dinero (ó su

signo) es ó no, la verdadera riqueza.

—Creo que no me negaráV., que los hombres

no satisfacen inmediatamente ninguna de sus nece

sidades con el dinero. Si tienen hambre, compran

pan;si están desnudos, compran vestidos; si enfer

mos, remedios; si tienen frio, combustibles y abri

gos; si desean viajar, buscanvehículos que los tras

porten alpunto deseado, etc. etc. Segun esto, la ri

queza deunpais consiste en que haya abundancia de

todo,yen que todo estébien distribuido.Y ahora

podráW. comprender hasta que punto es falsa esta

triste máxima de Bacon: lo que un pueblo gana lo

pierde otro necesariamente; axioma espresado en

términos aun mas desoladores por Montaigne: el

provecho de uno es la pérdida de otro. Cuando».

Sem,Cam yJafet se dividieron las vastas soledades

del globo,seguramente, que cadauno de ellos pudo:

gonstruir edificios, desecar terrenos, sembrar sus

campos, hacer la recoleccion, procurarse un alber

gue cómodo, alimentarse lo mejorposible, vestirse,"

instruirse, enriquecerse,y en una palabra aumentar

el número de susgoces,sin perjudicar ennada ásus

hermanos, sin que lo que ganaba uno lo perdiesen

los otros dos. Puesbien, lo mismopuede decirse de

-Sin duda, dos pueblos, como dos hombres,

cuando notienen ninguna relacion entre sí,pueden 

áfuerza de trabajo prosperar á la vez,ypor decir-,

lo así, uno al lado del otro, sin perjudicarse en lq.

mas mínimo; pero no es esto lo que Montaigne y

Bacon niegan en sus axiomas. Lo que quieren sig

nificar es,quepor el comercio que hay entre dos

pueblos, ó entre dos hombres, si el uno gana el otro

pierde.Y esto meparece evidente: el cambio no

aumenta las cosas útiles, luego si por el cambio,



-- 18-.

una de laspartes adquiere algo, es claro que la

*:—Muy incompleta es la idea que tiene V. del

cambio, tan incompleta que casi es falsa.SiSem

se ha situado en una llanura fértil en trigo, siJafet

vive en una ladera queproduce vino, si finalmente

Cam ha escojido una tierra abundante en pastos,

muy bien puede ser que la division de las ocupa

ciones, lejos de perjudicar á alguno de ellos, haga

prosperar átodos. Yno solo puede ser, sino que

esto es lo que será,porque la division del trabajo

debe aumentar la masa total de trigo, vinoy carne

que ha de dividirse entre ellos. ¿Y cómo habia de

ser de otro modo admitiendo absoluta libertad en

las transacciones? Desde el momento en que uno

de los hermanos eche de ver que el trabajo, por

decirlo así, en sociedad, le es desventajoso com

parativamente al trabajo aislado, renunciará al

cambio. El cambio pues, lleva en sí mismo la

3 de su bonus we we www, esU010,

–Pero el axioma de Bacon es exacto respecto al

oroyá la plata.Si en un instante determinado hay

una cantidad fija de metales preciosos , es claro

que no puede llenarse una bolsa sin que otra se

vacie. .

–Y si ademas se admite comoun axioma que el

oro es la riqueza, la conclusion será: que en la so

ciedad hay cambios de fortuna,pero no progreso;

que es lo que yo decía hace un momento. Pero si

por el contrario, se hace consistir la riqueza en la

abundancia de las cosas útiles ópropias á la satis

finacion de nuestras necesidades ó de nuestros gus

tos, no hay la menor dificultad en que todos pros

peren al mismo tiempo. Elnumerario no sirve mas

quepara facilitar la trasmision de una mano á otra



de todas las cosas útiles,y esto, lo mismo se con

sigue con una onza deun metal raro como el oro,

que con una libra de un metal mas abundante

como la plata, ó conmedio quintal deun metal aun

mas abundante, como el cobre. Es decir, que si en

Francia se duplicasen las cosasútiles, la Francia se

ría doblemas rica que antes, aunque el numerario

quedase el mismo,y no sucedería esto ciertamente

si duplicase el numerario, sin aumentar la masato

tal deproductos.

–La cuestion está ahora en saber, si aumentando

el número de escudos, no aumentará tambien co

mo efecto inmediato, la cantidad total de cosas

útiles.

—¿Qué relacion hay entre esos dos términos?

Los alimentos, los vestidos, las habitaciones, el

combustible, son el futo de la naturalezay deltra

bajo; el resultado de un trabajo mas ó menos

hábil aplicado sobre una naturaleza mas ómenos

liberal.

–V. olvida una gran fuerza, el cambio. SiV.

mismo confiesa que es una fuerza,una fuerza po

derosa, es claro que conviniendo conmigo, como

no puede V. menos de convenir, en que el di

nero lo facilita, debe V. convenir tambien, en

que el dinero es una potencia indirecta de produc

–Peroyo agrego, queuna corta cantidad de me

talpoco abundante facilita tanto las transacciones,

como unagran cantidad de un metal menos raro;

de donde se sigue, que no se consigue enriquecer

áunpueblo obligándole á que dé objetos útiles en

cambio de dinero.

—¿De modo, que segunV. los tesoros de la Ca

lifornia no aumentan la riqueza del mundo?

-No creo que aumentengran cosa los gocesy
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las satisfacciones reales de la humanidadtomados

en su conjunto.Si el oro de la California no hace

mas que reemplazar el que se pierde y el que se

destruye,puede ser sin duda útil. Si aumenta la

masa total, el oro pierde de su valor: los que han

encontrado oro, serán mas ricos que de otro modo

lo hubieran sido; pero en cambio los demas no

podrán procurarse por la misma cantidad de ese

metal tantas satisfacciones como antes. Por esta

razonyo no puedo ver en este aumento de metales

preciosos, mas queun cambio en la distribucion de

la riqueza taly como la he definido;

-Todo eso es muyingenioso ymuy sutil; pero

trabajo le ha de costaráV. convencerme de que

cuando tengo dos escudos no soy, á igualdad de

circunstancias, mas rico que cuando no tengo mas

que uno.

---Es queyo no digo eso.

—Y lo que es cierto para mi, lo espara mi veci

noypara el de mas allá y para todo el mundo:

por consiguiente,si cada frances tiene más escudos

que antes, la Francia es mas rica.

—Hé ahí el error, el error de todos, el afan de

pasar de uno á todos, de lo particular á lo general.

—¡Qué! ¿y no es esta la mas concluyente de to

das las conclusiones? ¿Lo que es cierto para cada

uno, mo lo es para todos?¿qué son todos, sino los 

diversos cada uno nombrados de una vez?Tanto

valdría decir cada frances puede crecer una pulga

da, sin que la estatura media de todos los france

ses no se eleve al mismo tiempo.

—El razonamiento es especioso, convengo en

ello,y hé aquí porqué la ilusion que produce es

Diez jugadores se reunen en un salon. Para fa

cilitar el juego toma cada uno diez fichas poniendo



en cambio cien francos en el platillo, es decir, que

cada ficha equivale á diez francos, Terminada la

partida se arreglam cuentas,y cadajugador recoje

del platillo tantasveces diezfrancos como fichas

tiene, pero hé aquí que áuno de los jugadores,

%3%%:
le ocurre lo siguiente: «Señores; dice, he observa

»do quegano tanto mas, cuanto mayor es el número

»de fichas que me quedan al fin de la partida: ¿no

hanhecho VV. la misma observacion? Creo que sí;

»pues bien, entonces silo que esverdadpara mílo

» es para todos,todos seriamos mas ricos si al con

» cluir eljuego tuviéramos mayor número de tan

»tos;ynada por otra parte nas fácil que esto: du

»pliquemos las fichas. Así se hizo,pero al efectuar

la distribucion se observó que los 1000francos del

platillo no se habian nultiplicado milagrosamente,

segun las operacionésde losjugadores. Fuépreciso

repartirlos áprcrata,y aunque cadauno tenia do

ble número de fichas, como el número total de

tantós se habia duplicado, cada tanto, en vez de

valer 10 francos ho valia mas que 5.

La combinacion caia puesporsu base,ylo que

era cierto para cada uno ho lo era en aquella oca

sion para todos.

—Ya lo creo; pero es porque supone V. un au

mento de fichas sin que al mismo tiempo aumente

la suma del platillo.

–Así comoV. supone que aumenta elnumerario

sin que aumenten las cosas útiles cuyo cambio fa

cilita el dinero.  

-Mas por ventura, ¿supone V. una perfecta

semejanza entre las fichas del ejemplo y el nume

rario?

-No, bajo ciertos puntos devista; si,para el

argumento quemeha opuestoV.y queyo he debi
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do combatir. AdviertaW. quepara que haya aumen

to de numerario en un pais, es indispensable que

ese pais tenga minas,ó que dé á otras naciones

cosas útiles en cambio de dinero. Fuera de estas

dos hipótesis, es imposible que haya aumento ge

neral denumerario,y loúnico que sucederá es que

cambiará de mano el dinero. En este caso aun

cuando sea cierto que cada uno en particular es

tanto mas rico cuanto mas dinero tiene, no se pue

de tampoco generalizar la proposicion como ha un

instante hacía V., puesto que un escudo de mas

en una bolsa indica un escudo menos en otra.Y lo

mismopudiera decirse del ejemplo que W.presen

tó. Si cada frances no creciera sino á espensas de

otro, es claro que aunque cada uno de losfavore

cidos fuese mejor mozo que antes, el conjunto no

por eso habriaganado.

—Paso por lo que acaba V. de decir;pero en

las dos hipótesis que ha indicadoW. el aumento es

realy efectivoy no puede V.menos de darme la

I92011, , ,

—Hasta cierto punto nada mas.

La plata y el oro tienen ciertovalor;para obte

ner unay otro el hombre áveces da objetos útiles,

que tambien valen algo: Cuando hayminas en un

pais, si de ellas se estrae bastante oropara comprar

en el estrangero una cosa útil, por ejemplo, una

locomotora, ese oro procura al pais todos los go

ces que puede proporcionar la locomotora,y lo

mismo es en tal caso tener dinero que tener el ob

jeto útil.Toda la cuestion queda entonces reducida

á apreciar que cuesta mas trabajo al pais:procurar

se el oro ó construir la locomotora.Si no esportase

oro se aumentaría sin cesar,perdería forzosamente

de su valor y sucedería una cosa algo peor que lo

quevemos en la California;porque allí al menos se



dan metales preciosos en cambio de cosas, útiles

traidas de fuera.Y aun á pesar de todo se corre

grave peligro de morir de hambre, sobre monto

nes de codiciado oro.Y si esto es así¿qué sería si

seprohibiese su esportacion? " " -

"En cuanto á la segunda hipótesis, es decir, que

ganemos oro por el comercio, esto es una ventaja

óun inconveniente segun que en el pais haya mas

ó menos necesidad de metales preciosos, compa

rativamente á la necesidad de otras cosas útiles de

que sea preciso desprenderse para adquirirlos. Pero

los interesados y no la ley deben serjueces en el

asunto; porque si la ley parte de este principio,

«que el oro espreferibleátodas las cosas útiles, y

si obra enérgicamente bajo la influencia de esta

idea, concluirápor hacer de Francia otra California

en que habrá mucho dinero para comprar; pero

nada que vender. Esto seria ni mas ni menos la

célebre fábula del Rey Midas.

-Importar oro implica esportar alguna cosa

útil, convengo en ello,y bajo este punto de vista

es cierto que el paispierde;pero esta pérdida,¿no

tiene su compensacion? El oro, al circular de mano

en mano, al dar nuevo impulso altrabajoyá la in-.

dustria, no será la fuente de mil nuevas satisfaccio

nes,hasta quepor último salga del pais en cambio

de algun objeto útil?

—Hénos ya en el corazon del problema. ¿Es

cierto que un escudo es el gérmen, el origen, la

fuerza que crea los objetos óproductos, cuyo cam

biopor otra parte facilita despues?Todos convienen

en queun escudo de cinco francos no vale masque

cinco francos;pero atribuyen ademas un carácter

partícular á este valor;preténdese que jamás se

destruye como los demas valores, ó que solo se

destruye á la larga ; que en cada transicion se re
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nueva,por decirlo asi;y que en definitiva vale tan

las veces cinco francos como transacciones se han

hecho con su auxilio, ó tanto como todos los pro

ductos contra los cuales se ha cambiado;yse cree

todo esto, porque se supone que sin el dinero no

se hubieran producido los demas objetos.Se dice;

Sin ese escudo el zapatero hubiera vendido unpar

de zapatos menos;por consiguiente, hubiera con

prado menos carne. El carnicero hubiera ido me

nos veces á casa del longista, el longista á casa del

médico, el médico á casa del abogado etc. etc.

-Todo lo cual me parece incontestable.

—Debemospara salír de la duda analizar antes

cual es elverdadero objeto del numerario, abstrac

cion hecha de las minasy de la importacion. 

Supongamos quepóseeW.un escudo:¿qué sig

nificacion tiene en sus manos de V. esta moneda?

Es el testigoy la prueba de que en cierta época ha.

ejecutadoW.untrabajo en beneficio de otrapersona

y sin que se haya V. aprovechado de él. Este escu

do atestigua que ha prestado V. un servicio á la

sociedad,y aun aprecia su valor; dá la prueba ade

mas de que no ha retirado V. de la sociedad un

servicio real equivalente, como á ello tenia V. de

recho.

Maspara poder ejercer este derecho cuándoy

como á V. le agrade, la sociedad, por mano del

cliente, le dááV.un título,un certificado,un bono

de la república, una ficha, un escudo en fin que no

difiere de un título fiducíario sino en que lleva en

sí mismo su valor;ysipudieraV. leer con los ojos

del espíritu lo que en él está escrito, podriaV.ver

estas palabras: devolved al portador un servicio

equivalente al que ha hecho él á la sociedlad, va

lor recibido y medido por el valor que yo repre

Semillo.



Supongamos ahora que me da V.un escudo,ya

sea en cambio de otro producto,ya gratuitamente.

En elprimer caso su cuenta deV. con la sociedad

queda cerrada; habiaW.prestado un servicioyha

bia V. recibido una moneda que ahora devuelve

V. en pago de otro servicio,y por lo tanto ya na

da le debe áV. la sociedad. Pero yo me encuentro

como V. se hallaba ha poco; la liquidacion resulta

ámifavor, la sociedad me debe el servicio que he

prestado áV.yyosoysu acreedorpor todo lo que

vale eltrabajo que he ejecutadoporV. y de que

pude aprovecharme. Debepues pasará mis manos

ese título, testigoyprueba de la deuda social, sin

quepueda decirse por esto quesoy mas rico que

antes, pues si tengo que recibir, es porque he da

do; comotampocopuede decirse que es mas rica

la sociedad, que si bien uno desus individuos tie

ne un escudo mas, otro tiene un escudo menos.

Sipor el contrario me cede V.un escudo gra

tuitamente, en este caso miriqueza aumenta;pero

en cambio disminuye la deV,y la fortuna social,

tomada en masa, no habrávariado; pues como ya

he dicho, la fortuna social es la suma de servicios

reales, de satisfacciones efectivas, en una palabra,

de cosas útiles. EraV. acreedor dela sociedad,pe

ro me ha cedido V. sus derechos y poco importa

que la sociedad le debaáV. óámí cierto servicio,

pues solo paga al portador. . ... ",

...–Pero si todos tuviéramos gran cantidad, de

numerario, tomariamos del fondo social mayor,

cantidad de productosy seria esto una gran cosa.

—Olvida V., que segun lo que acabo de decir,

no se toma nada del medio social, sino habiendo

dado antes algo. Decir servício, es decir á la vez

servicio hechoy recibido; uno de estos términos

implica forzosamente la existencia del otro,y siem

4.



pre hayequilibrio entre ambos. Asíes, que se equi

vocaria grandemente el que pensase que la socie

dad devuelve mas servicios que recibe, quimera

:o el numerario, alterando el valor intrínseco de

las monedas,introduciendo el papel moneda, etc.

-Todo eso parece efectivamente muy razona

ble en teoría; pero consideradas las cosas bajo el

punto devista práctico,ytal como en realidad su

ceden, no puedo arrancar de mi cabeza esta idea;

que siporun feliz milagro aumentase el numerarío

de tal modo, que cada uno tuviera doble cantidad

de moneda que antes, todos estariamosmuchomas

desahogadosenpunto á nuestra situacion econó

mica, comprariamos mas,y de este modose esti

mularia enérgicamente á todas las industrias.

–¡Quése compraria mas, dice W.!¿Pero qué se

habia de comprar?Sin duda objetos útiles, cosas

quepuedan satisfacer nuestras necesidades, ali

mentos, vestidos, casas, libros,cuadros, etc., etc.:

mas entonces es preciso que comienceW.por de

mostrarme que todos estos productos brotan es

%%%%%
Casa de la moneda unos cuantos miles de lingo

tes que hayan caido de la luna, ó porque trabaja

mas aprisa la Imprenta Nacional en tirar asigna

dos;pues no puedo creer, que V. suponga, que

sin aumentar la cantidad detrigo, paños, buques,

sombreros, etc., cada uno puede comprar mayor

número de estas cosas, solo porpresentarse en el

mercádo conunoscuantosfrancosmasen elbolsillo.

RecuerdeV, el cuento delosjugadoresypienseW.

que en el órdensocial las cosas útiles son lo que

en dicho ejemplo los escudos que se ponian en el

platillo, y que el numerario está representado por



las fichas ó tantos. Si aumenta W. la moneda sin

multiplicará la vez las cosas útiles, resultará única

mente que para cada cambio entrarán en movi

miento mayor cantidad de escudos, como necesita

ban losjugadores mayornúmero de tantos. Tiene

V, la prueba de esto en lo que sucede con el oro,

la platayel cobre.¿Por quéel mismo cambio exi

gemas cantidad de oroque de plata,yaun mas de

cobre? ¿No es porque estos metales se hallan en

muy distinta cantidad en elglobo?¿Quérazon tiene

V.para creer, que si el oro llegase á ser tan a abun

dante como la plata, no se necesitaria tanto de

uno comode otro metalpára comprar,por ejemplo,

—PodráV.tener razon;pero, la verdad sea di

cha, desearia que estuviese W. en un error. Seria

para miun consuelo, cuandoveo tanto sufrimiento,

tantoytan cruelpadecer como nos rodea y tanto

peligro como de aqui surge para el órden social,

seriaun consuelo repito, creer que hay algun me

dio de hacer á todos los hombres felices. "

-Mas aun cuando el oro y la plata fuesen la

verdadera riqueza, no es tan fácil aumentarsu can

tidad enun pais que no tiene minas.  

—Efectivamente,no esfácil crear oro; pero pu

diera sustituirse este metal con otra cosa. Yo con

vengo en que el oro yla plata no prestan servicios

sino comoinstrumentos de cambio,yquepara otro

tanto sirve el papel moneda, el billete de banco,

etc. etc,pero si todos tuviéramos gran porcion de

esta moneda tan fácil de crear, podríamos comprar

cuantos objetos necesitásemosy no careceriamos

denada; mashe aqui que esa cruel teoría disipa

todas estas esperanzas, que no serán si V. quiere

mas que ilusiones, pero que reposan en unprinci

pio eminentemente filantrópico. , , , , , , ,
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—Si,filantrópico, como tantos otros votos es

tériles que se formanpor la felicidad universal. Lo

sencillo del medio que defiende V, basta, sin ir

mas lejos,paraprobarsu ineficacia.¿CreeV.que si

bastase imprimir unos cuantos miles de billetes de

banco para que, solo con esto quedasen satisfechas

nuestras necesidades, nuestros gustos, nuestros

deseos, no habria, ha muchotiempo, descubierto la

humanidad esa panacea? Ah!por lo demas, el des

cubrimiento seduce;gracias á él desapareceria del

mundo no solo la espoliacion bajo todas susformas,

sino tambien el trabajo, á escepcion del necesario

para manejar la plancha de los asignados. Solo se

prarse con esos asignados casas que nadie hubiera

construido,trigo que no se hubiera sembrado, te

las que nadie se tomase eltrabajo de tejer.

-En sus argumentos deW. hayuna cosa que me

llama la atencion. Segun V. mismo dice, sí bien es

cierto que nada se gana con multiplicar los instru

mentos de cambio,tampoco sepierde cosa alguna

con ello, como lo prueba el mismo ejemp"o de los

jugadores, que al fin y al cabo no perdieron mas

queuna ilusion,y salieron de su error conun des

engaño bien inocente. Mas entonces ¿á qué re

chazar la piedra filosofal, que nos enseñaria á con

vertir losguijarros en trozos de oro?y entre tanto

¿á qué esa cruda guerra al papel moneda?EstaráV.

de tal modo obcecado con su teoría, que se opon

gaV. áuna esperiencia en que no hay el menor

peligro? " " " - 

Si se equivocaV. el pais pierde una inmensa

riqueza,ysipor el contrario tiene V. razon, todo

está reducido á que elpueblo sufra un desengaño.

El sistema de que trata es escelente segun unos,

completamente nulo y sin el menor-efecto segun



V.,pues bien, ensáyese ya que todo lo peor que

puede sucedernos es, no el que se provoque un

mal, sino el que deje de realizarse un bien.

-Desde luego es ya un maly bien grave, que

un pueblo pierda una esperanza; sin contar con

que el Gobierno anunciará la supresion de algunos

impuestos confiando en un recurso que ha de des

vanecerse forzosamente.Su observacion deV. ten

dria alguna fuerza, si despues de la emision de bi

lletes y de su depreciacion, el equilibrio de todos

los valores se restableciera instantánea y simultá

neamente para todos losproductosy en todos los

puntos del territorio.Si no sucediera mas que esto,

todo ello no pasaria de una mistificacion general en

que, lo mejor que podriamos hacer, seria reirnos

unos de otros;pero por desgracia no es este el re

sultado.Ya se ha hecho variasveces la esperiencia,

y siempre que un déspota ha querido alterar la

moneda.....

—¿Pero quién habla de alterar la moneda?

-¡Oh! ¡Dios mio! Entre forzará todo el mundo

á que reciba en pago de cualquierproducto,trozos

de papel que se han bautizado oficialmente con el

nombre de francos,ú obligará que se admita por

el peso de cinco gramos una moneda, que no pesa

mas que dos,porque se le ha querido llamar franco,

no sé que es peor.No hay argumento favorable ála

creacion de asignados, que no pueda repetirse en

defensa de la moneda legal. En efecto, bajo elpun

to de vista que miraba V. el problema ha un ins

tante, multiplicar los instrumentos de cambio es

multiplicar los cambiosypor consiguiente, debe

creerse que lo mas sencillo es duplicar el núme

ro de escudos,y dar á cada uno legislativamen

te el nombre primitivo. Pues bien, siempre que es

t9 se haga la depreciacion es infalible. Ya creo ha
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ber esplicado la causa,yloúnico que merestapro

bar, es que esa depreciacion, que respecto alpapel

moneda puede llegar hasta cero, se efectua en

perjuicioyá costa de no pocos hombres de bien

lastimosamente burlados, entre los que ocupan el

primer lugar lospobres, los obreros, los campesi

nosyalgunosinocentones. 

--Adelante,pero hagame V. el favorde abreviar

porque la dosis de Economia política va siendo de

masiado fuerteparauna vez.

-Corriente. Hemos convenido en que la rique

za es el conjunto de cosasútiles, que el trabajo for

ma, ó bien el resultado de todos los esfuerzos que

para la satisfaccion de nuestras necesidades ó de

nuestrosgustos desarrollamos.Todos estos objetos

útiles, se cambian entre sí, segun mejorplace ásus

dueños bajo una de las dos formas siguientes: unas

vecesse cambia inmediatamente servicio por ser

vicio,yentonces se llama á esta operacion trueque;

pero bajo tal forma lastransacciones serian en nú

mero muy limitado,

Para que puedan multiplicarse,para que se ve

rifiquenpor decirlo asi al través del tiempo y del

espacio, entre personas que no se conoceny en di

versas fracciones, ha sido preciso introducir un

agente intermedio: la moneda.Yde aqui resulta el

cambio, que no es otra cosa queun trueque com

pleto. El cambio se descompone pues en dos

trueques, en dosfactores, venta y compra. Wende

V. un servicio porun escudo,y despues, con ese

escudo, compra W. otro servicio. Hasta que esta

última operacion se verifica, el trueque es incom

pleto, yno ha conseguido V. la satisfaccion real

que debe seguirátodo esfuerzo.Mientras subsiste

entre susmanos de V. la moneda que le han dado

áV.porsutrabajo,tieneV. la facultad de reclamar
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Igual trabajo de otro hombre,y solo cuando asi lo

hagaV. es cuando el fenómeno económico del

trueque queda completo, puesto que entonces y

solo entonces, es cuando habráV.“conseguido una

satisfaccion real, verdadera recompensa deltrabajo.

Y si la idea deltrueque implica servicio prestado y

recibido ¿por quéno ha desuceder lo mismo con

el cambio, que no es masqueuntrueque porparti

da doble?Y aqui debo hacer dos observaciones: en

primer lugar noimporta gran cosa que haya en el

mundopoco ó mucho oro.Sihaymucho,para ca

6la transaccion se necesitará tambien mucho, y si

haypoco, conpoco numerario se saldrá del paso.

La segunda observacion es esta: como siempre que

setrata de cambiar algo, aparece la moneda enpri

mer término, se ha concluido por mirar al nume

rario como el signoy la medida de las cosas quese

han de cambiar. . .

- —¡Cómo!¿NegaráV. que el numerario es el sig

no de todas las cosas útiles? -

-Lomismopuede serun luis el signo deun saco

detrigo, que un saco de trigo el signo de un luis.

–¿Yqué mal hay en considerar á la moneda co

mo el signo de la riqueza?  

—-Hayuninconveniente,y es que se llegaá creer

que basta aumentar el signo,para aumentar las co

sas que representa,y asi se viene á parar á todas

aquellas disposícionesabsurdas que dictóV. cuan

dósupusimos que era V. rey absoluto. Pero aun se

va mas lejos: del mismo modo que seve en eldíne

ro el signo de lariqueza, se ve en el papel moneda

el signo del dinero y se deduce de aqui que se

puede porun medio muyfácilprocurará todo el

mundo las venturas de la riqueza,  

–¿Por lo menosno negaráV. que el dinero es la

medida de todos los valores? , , , , , "
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–Por qué no, cuando ahiprecisamente esdon

de está la ilusion.? .

Se adquiere la costumbre de referirlo todo al

nnmerario:se dice, esto vale 5,10, 20 frs. como

sepudiera decir, estopesa 5, 10 20 gramos, esto

tiene 5, 10,20 metros, la superficie de esta tierra

es de 5, 10, 20 hectáreas;y de aquise se deduce

que la moneda es la medida de todo valor.

–¡Diablo! si no lo espor lo menos lo parece.

-Si, mo digo que no lo parezca,y esa es la des

gracia;pero no lo es en realidad. Una medida de

longitud, de capacidad, de peso, de superficie, es

una cantidad que se ha convenido elegirporunidad

y que es inmutable;pero nosucede lo mismo con

el oro ó con la plata. Asivarian los metales precio

sos como el trigo, el vino, elpaño ó el trabajo,y las

mismas causas influyen en estas variaciones; como

que el origen es el mismoy áidénticas leyes estan

sujetos todos los productos. Para que podamos

emplear el oro es indispensable, comopara el hier

ro: el trabajo de los mineros, los adelantos de

los capitalistas, el concurso de los marinosy de los

comerciantes. Vale mas ó menos, segun cuesta

mas ó menos de producir, segun hay mayor ó

menor cantidad en el mercado,yfinalmente segun

elpedido esmayor ó menor; en una palabra está

sujeto, en cuanto álas fluctuaciones de valor, á las

mismasleyes que todos los productos de la indus

tria. Mas he aquiuna circunstancia estraña, que da

origen á muchas ilusiones.Cambia elvalor del nu

merarioysin embargo,á los demas productos se

atribuye en el lenguaje comun lavariacion.Supon

gamos que todas las circunstancias relativas al oro

quedan las mismas;pero que la cosecha de trigo

es mala. El trigo sube deprecioyse dice: «El hec

tólitro de trigo que valia antes 0 fr. vale ahora
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30;» frase perfectamente exacta en esta ocasion;

mas supongamos á la inversa que las circunstancias

relativas al trigo no varian,y que desaparece de la

circulacion la mitad de la masa total del oro. En

este caso, el valor del oro se elevayparece que de

biera decirse: «Este napoleon que valia 20fr. vale

hoy40;» mas no es asi como se espresa el fenóme

no.y como si hubiese sido el segundo término de

la comparacion el que cambiase de valor, se dice:

«El trigo que valia 20francos novale mas que 10

–Para el resultado final tanto dauna cosa com

-Sin duda alguna; mas imaginad todas las per

turbaciones, todos los engaños que forzosamen

te han de resultar en los cambios , cuando varíe

el valor de ese intermedio á que se llama mo

neda, sin que una variacion en el nombre lo ponga

de manifiesto.Se ponen en circulacion piezas adul

teradas,se emiten billetes en que se lée20francos

yconservan esta denominacion por mas que suvalor

se altere: redúcese en una cuarta parte, en una

mitad su valor,y nopor eso dejan de ser monedas

y billetes de20francos. Habrá algunaspersonas que

no venderán susproductos sino por un mayorpre

cio nominal;pero otras habrátaninocentes que no

se apercibirán de lo que pasa á su alrededor, y

ciertamente queyapasarán algunos años, antes de

que el equilibrio se restablezcapara todos losvalo

res. Bajo la influencia de la ignorancia yde la cos

tumbre, el jornal continuarápor mucho tiempo á

un franco, al paso que el precio de casi todos los

roductos de consumo se elevará,y el infeliz jorna

ero caerá en la mas espantosa miseria sin adivinar

cual pueda ser la causa.Voyá concluir, puesto que

así lo deseaV;pero antes fije W. toda su atencion



sobre este punto esencial.Unavezpuesta en circu

lacion la moneda alterada, la depreciacion es in

evitable, y se manifiesta por el alza de los pre

cios; pero esta alza no es instantánea éigual para

todos los productos. Los que conocen losnegocios, y

los que á fuerza de práctica han adquirido cierta

habilidad,porque su oficio es observar las fluctua

ciones de los precios, adivinar las causas, aprove

charse de ellaspara sus especulaciones, esos esca

pan bastante bien de la crisis; pero los pequeños

comerciantes, los labradores, los obreros, sonvíc

timasde ella. El rico no es mas rico que antes;pero

en cambio, el pobre es maspobre; la riqueza mo

ha aumentado, la distancia entre la opulencia y la

miseria, sí: y esa tendencia social que procura

elevará todos los hombres al mismo nivel, queda

en parte aniquilada, almenospor cierto periodo,y

precisos son despues muchos siglos de trabajo,pa

ra que las clases menesterosaspuedanganar el ter

reno que han perdido en su marcha hácia la igual

dad de condiciones sociales.

–Adios, amigo, me voy á meditar sobre todas

esas cosas quemeha estadoV. esplicando con tanta

amabilidad ypaciencia.

–¿Se ha agotado ya la deV.? Hago estapregun

3:3%:nada le he dicho áV.todavia ni del ¡ odio al capi

tal! ni del crédito gratuíto, creencias funestas,

errores lamentables que emanan del mismo orígen.

-¡Cómo ! ese encarnizamiento del proletario

contra el capitalista nace tambien de confundir el

dinero con la riqueza?

-De ahí nace, aunque tambien reconoce otras

causas. Desgraciadamente algunos capitalistas se

han abrogado monopoliosy privilegios, que bastan

para esplicar esos sentimientos de la clase pobre
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hácia la clase, rica. Pero cuando los teóricos de la

Demagogia han querido justificar, sistematizar, dar,

por decirlo así, á ese odio la apariencia deuna opi

nion razonable, se han dirijido contra el capital y

han acudido á esa falsa Economía política, en cuyo

fondo hay siempre tanta confusion ytanto error.

Han dicho al pueblo: «toma un escudo, tápalo con

un vaso, déjalo allí un año;vé á buscarlo cuando

el año haya concluido y veras como solo encuen

tras el escudo que pusiste, ni siquiera un sueldo

mas;» despues, sustituyendo á la palabra dinero la

palabra capital han modificado así su ergo: «El ca

pital no crea, no produce interés» y tras esto ha

venido una série de consecuencias de este género;

«Luego el que presta no debe ganar nada, ni tiene

derecho ápedir algo en cambio; luego si el que te

presta un capital te pide interés te roba; luego los

capitalistas son ladrones; luego la riqueza debe

prestarsegratuitamente;luegopertenece á los que

en realidad no son sus dueños; luego la propiedad

no existe; luego todo es de todos; luego,.....»

-Meparece en efecto muygrave el asunto, tanto

mas, cuanto que el silogismo parece intachable.

Bien quisiera estudiarlo mas á fondo; pero ¡ay

amigo! no soy dueño ya de atender á lo que me

está V. diciendo. Siento bullir confusamente en

mi cabeza estaspalabras: numerario, dinero, ser

vicios, capitales, intereses; vamos, nosé lo queme

pasa.Sileparece áV. aplazáremos la discusion pa

ra otro dia.  

-Entre tanto, hé aquíun folleto titulado Capi

tal y renta que talvez disipe algunas de sus dudas.

Puede W. echarle una ojeada en algun rato de

-¿Para distraerme? , , , , , , ,

-¡Quién sabe! Un clavo saca otro clavo; á fuer
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za de aburrirse se concluye por distraerse; similía

similibus.....

—No diré todavía que ve V. bajo su verdadero

punto de vista todas estas cuestiones relativas á la

moneda y á la Economía política ;pero al me

nos por nuestra conversacion he quedado íntima

mente convencido de que son de la mayorimpor

tancia;porque lapazó laguerra,el órden ó la anar

quía, la union de todos los ciudadanos ósu antago

nismodependende la solucion quese déalproblema.

¿Cómo es que en Francia se sabe tan poco deuna

ciencia que tan de cerca nos toca,y cuyo conoci

miento ejercería una influencia tan decisiva sobre

la suerte de la humanidad?¿Será tal vez que el Es

tado se cuida poco de enseñarla?

-No esprecisamente porque no la enseña, sino

porque enseña lo que no debía enseñar, porque

satura todos los cerebros de errores v todos los

corazones de sentimientos favorables al espíritu de

anarquía, de guerray de odio. De suerte, que si

sepresentan doctrinas de órden, depazydeunion,

depoco les sirve tener en su favor la verdad, la

8018,

de tener el Estado en falsear las inteligencias en

provecho de las revoluciones, de la guerra civil

y de las guerras nacionales?ConfieseV. que en to

do eso hay mucho de exageracion.

-SeaW. mismojuez.Cuando nuestrasfacultades

intelectualesprincipianá desarrollarse, en esa edad

en que las impresiones son masvivas, en que con

tanta facilidad se empapa el alma de cualquieridea;

cuando podríamos, mirando á nuestro alrededor,

comprender algo de la sociedad en que vamos á

vivir, en una palabra, cuando llegamos á los siete
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ú ocho años ¿quéhace el Estado?Nospone una

venda en los ojos, nos saca suavemente del medio

social que nos rodea,parasumergir nuestro espíritu

virgen todavía, nuestro corazon abierto átodas las

impresiones, en elseno de la sociedad romana; y

allános retiene diez ó doce años, es decir, eltiem

p0 necesario para marcar nuestro cerebro con un

sello quejamásse borrará. Pero la sociedad romana

ha sido enteramente distinta de lo que nuestra

Sociedad debiera ser. Allá se vivía de la guerra;

aquí debiéramos odiar la guerra. Allá se odiaba

el trabajo; aquí debiéramosvivir del trabajo. Sus

medios de subsistencia eran la esclavitud yla rapi

ña; los nuestros la libertad y la industria. Sobre

tales principios reposaba la sociedad romana,yna

tural es que en ella se admirase " lo que la hacía

prosperar; que se llamasen virtudes lo que nosotros

llamamosvicios; que suspoetasysus historiadores

encomiasen lo que solo desprecio debe inspirarnos.

Libertad, órden, justicia, pueblo, honor, son

palabras que no significan hoy lo que entonces sig

nificaban;una cosa eran en Roma, otra cosa son en

Paris.¿Cómopuede esperarse que esajuventud que

sale de nuestras escuelasuniversitarias ómonacales,

que ha aprendido moraly religion en los catecismos

de Tito-Livio yQuinto-Curcio, cómo puede pre

tenderse, repito, que nocomprenda la libertad como

losGracos,lavirtud comoCaton, el patriotismo co

mo Cesar?¿Cómo no ha de respirar instintos beli

cosos?¿Cómo le ha deinspirarinterés el mecanismo

de nuestras sociedades?¿Cómo siquiera ha de com

prenderlas?Tantovaldríapretender que olvidase de

repente lo que cree, las ideas de que se ha im

pregnado su inteligencia, para creer otra cosa en

teramente distinta,ideas opuestas á las que desde

niño he acogido como buenas.
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–¿Y qué deduceW, de todo eso?

-Que lo queimporta maspor lo pronto, no es

monopolio es malo;pero el monopolio de la en

señanza es elpeor detodos.

14. JU 59
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